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Dos meses después de haberse inau­
gurado y cuando aún queda un mes para 
que sea clausurada, la exposición que 
sobre la guerra civil se exhibe en el 
Palacio de Cristal del Retiro madrileño 
—la primera que se celebra en España— 
ya ha sido visitada por unas doscientas 
cincuenta mil personas. Carteles, mone­
das, armas, fotografías, videos, docu­
mentos, juegos, datos, objetos personales 
de uno y otro bando aparecen ahora 
juntos, envueltos en un cierto aire de 
nostalgia y sin otra pretensión que la de 
recuperar una realidad cercana a través 
de unos objetos que bien pueden ser pro­
pios de un museo. 

El único antecedente de esta exposi­
ción fue la exhibida en el mes de junio 
en Salamanca, pero dedicada única y 
exclusivamente a carteles propagan­
dísticos, láminas, etc., del mismo periodo 
histórico, organizada, como esta, por el 
Ministerio de Cultura. 

Aquí uno tiene la oportunidad de si­
tuarse en un lugar imaginado donde pa­
recen convivir Tos personajes de la zona 
republicana y de la nacional, donde pue­
den leerse periódicos de la época edita­
dos en las dos zonas, ver algunas de las 
armas que utilizaron cada uno de los 
contendientes, escuchar algunos discur­
sos de líderes de cada una de las zonas, 
unos junto a otros, mezclados de tal ma­
nera que el recuerdo de la victoria y el 
exilio sea lo menos trágico posible. 

El material expuesto procede de un 
total de 48 entidades públicas y privadas 
o de simples coleccionistas particulares. 
Entre esté material, la prensa recibe un 
puesto muy importante. A rasgos gene­
rales, los hechos más importantes pue-

• La primera exposición que 
se celebra en España so­
bre la contienda civil es­
pañola de 1936 ha causa­
do la expectación y el 
interés de personas de to­
das las edades. 

• No hay acritud ni revan-
chismo en los espectado­
res, sólo interés en cono­
cer la historia, sobre todo 
en las generaciones 
jóvenes. 

den, de alguna forma, conocerse tal y 
como fueron escritos y narrados enton­
ces, con la ventaja para los que vivieron 
la guerra de ver algunas de las páginas 
escritas en el otro bando. 

De la misma forma, las fotografías se 
muestran de todos los tamaños y sobre 
una gran variedad de situaciones, tra­
tando de reflejar fundamentalmente la 
vida cotidiana, tanto en los frentes como 
en la retaguardia. Todas ellas son de un 
alto valor documental y algunas, como 
las de Robert Capa, destacan por sí mis­
mas por la gran carga emotiva que 
transmiten. 

LA IMAGEN VIVA 
Las imágenes, desde luego, son lo más 
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atractivo de la exposición. Además de la 
gran cantidad de fotografías, veintiún 
videocasetes, muestran, con la vivacidad 
de la imagen en movimiento, escenas de 
la vida oficial y cotidiana. Son, en su 
conjunto, una pequeña muestra de los 
miles y miles de metros de película que 
se rodaron entonces y que luego fueron 
a parar a los sitios más insospechados o 
desaparecieron por una u otra razón. Es 
una muestra de lo que ha podido recu­
perarse, procedente fundamentalmente 
de los fondos de NO-DO y de la Filmo­
teca Nacional, agrupados y montados 
por Basilio Martín Patino. 

Aquí también está presente el carte-
lismo. Aunque muy tímidamente, uno 
puede acercarse a la propaganda elabo­
rada en cada uno de los bandos en la que 
se transmitían las consignas del momen­
to. Las firmas de Dubon, Sáenz de Teja­
da, Josep Renau, Arturo Ballester, 
Ramón Gaya y un largo etcétera impri­
mieron un sello artístico de indudable 
valor a la gran producción propagan-
distica de la guerra civil. 

En cualquier caso, el interés desperta­
do por la misma se ha extendido ya fue­
ra de Madrid: Valencia, Barcelona, Sevi­
lla. Cartagena, dentro de España, y 
México, Francia y Milán, fuera de nues­
tras fronteras, ya han expresado su inte­
rés por ella. No es seguro que el material 
e x p u e s t o p u e d a s e r l l e v a d o 
íntegramente a estos sitios, pero sí se 
mantendrá en el Palacio de Cristal hasta 
el 25 de enero, todos los días, excepto los 
lunes. 

Texto: Gregorio S. LUJAN 
Foto*: Rogelio Leal 

Guadarrama entonces y 
ahora. En general, toda la 
sierra madrileña fue 
escenario de multitud de 
actuaciones guerrilleras, al 
margen de las batallas de 
Brúñete y Madrid 

A la entrada a la exposición, una máquina de vapor de principios del 
siglo XIX 

Adaptación española 
de la exposición en el Centro 
Pompidou, de París, en 1978 

EL MUNDO DE LAS 
ESTACIONES 

La muestra llega a Madrid después 
de estar abierta al público en Bruse­
las, Amsterdam, Berlín y Milán 
Permanecerá en el Palacio de 
Velázquez de El Retiro hasta media­
dos del mes ¿le enero, para los 
madrileños amantes del ferrocarril 

Al lado mismo del Palacio de Cristal, en el Palacio de Velázquez, 
una exposición radicalmente distinta: «El mundo de las estaciones 
de ferrocarril», adaptación española de la montada en el Centro 

Nacional de Cultura Georges Pompidou, de París, en 1978, bajo el 
nombre de «Les temos des gares» 

La exposición francesa llega 
a Madrid después de haber vi­
sitado Bruselas, Amsterdam, 
Berlín y Milán. Ha tenido, 
pues, un éxito debido sobre 
todo a la originalidad del tema, 
a lo sugerente que puede resul­
tar reunir en un determinado 
contexto un cúmulo de foto­
grafías y maquetas que repre­
sentan distintos tipos de esta­
ciones, grandes y pequeñas, 
viejas y modernas, que evocan 
y reflejan una concepción to­
talmente distinta según la 
época en que se construyeron. 

Especialmente atractiva re­
sultan las del siglo XIX, que 
siguieron un proceso de desa­
rrollo paralelo al del ferroca­
rril. «Entonces —dice Jean 
Dethier, comisario general de 
la exposición— las interven­
ciones de los ingenieros mues­
tran la confianza de una mi-
noea en un futuro teconológico 
y productivista, pero los arqui­
tectos expresaron un senti­
miento inverso gue refleja la 
mayoría de la opinión pública: 
el temor de un salto demasiado 
brusco hacia el futuro, el deseo 
de una dosificación muy pru­
dente de las tradiciones e inno­
vaciones... Casi todos los edifi­
cios de las estaciones adopta­
rán la apariencia de templos 
§ riegos y formas romanas, 

asíOcas románicas y catedra­
les góticas, castillos del Renaci­
miento y abadías barrocas.» 

La llegada del XX supone, 
en cambio, la construcción de 
grandes estaciones funciona­
les, parecidas a cualquier edifi­
cio de oficinas, despersonaliza­
das, y la destrucción de mu­

chas de las viejas estaciones. 
Últimamente, sin embargo, se 
está dando un movimiento de 
recuperación de estos edificios, 
casi todos ellos de gran valor 
arquitectónico. 

LA PARTE ESPAÑOLA 
La aportación española, den­

tro de la organización general 
del Ministerio de Cultura, ha 
contado con el asesoramiento y 
la colaboración de Pedro Na-
vascués y el Colegio de Arqui­
tectos de Madrid, aparte del 
material aportado por Renfe. 
Es bastante escasa no sólo en 
comparación con la parte fran­
cesa, sino con la documenta­
ción y fotografías que apare­
cen en el catálogo. 

El motivo fundamental gira 
en torno a la arquitectura de 
las estaciones españolas. Es la 
primera vez que se presenta 
una visión, aunque limitada, 
de las estaciones de ferrocarril 
de nuestro país, a través de al­
gunos de sus ejemplos más im­
portantes: maquetas de estacio­
nes de ferrocarril de Madrid y 
Barcelona, fundamentalemen-
te, desaparecidas y nuevos pro­
yectos de reconversión (como 
el caso de la de Delicias) y 
creación de otras. 

Aquí, sin embargo, los pro­
yectos en planos suplantan a 
las fotografías, con lo que la 
exposición pierde buena parte 
de su atractivo para el publico 
medio, que pretiere centrarse 
en el funcionamiento de los 
trenes en miniatura. 

Gregorio G. LUJAN 



REPORTAJE 

Ciento setenta mil bombillas 
lucirán desde el día 

20 de diciembre al 6 de enero 
en las calles de Madrid 

... Y como todos los años, ya hemos llegado a las Navidades. Luces 
por todos lados, escaparates repletos de ilusiones inalcanzables, 
villancicos en estéreo por las calles madrileñas, reyes magos v 

papas Noel para todos los gustos, anuncios cargados de incitación y 
felicidad, pinos y más pinos brillantes de espumillón, paneles 
gigantes de neón que se encienden y se apagan deseándonos 

felicidades en todos los colores, gente con paquetes que se mueve 
frenéticamente y para en seco ante las tiendas recreándose con la 
mercancía navideña. Y más pinos, y belenes gigantes que avanzan 
sus figuras día a día, y quioscos con adornos irrompibles, panderos 
gigantes y caretas de monstruos, que, por lo visto, también forman 

parte de la «felicidad» navideña 

Sin lugar a dudas, un gran 
montaje publicitario que mere­
ce nuestro aplauso por hacer 
creer —aunque sólo sea por 
unos momentos— que todas las 
familias se van a tomar su des-
cafeinado en perfecta armonía 
y en su confortable hogar, que 
se van a atiborrar con el tu­
rrón más caro del mundo y 
van a quedar más que hartos 
del champán anunciado por 
Orson Welles o Bárbara Rey. 
Que todas las niñas van a con­
seguir las muñecas que se ha­
cen todo lo imaginable y tanto 
las ilusionan. Que todos los ni­
ños disfrutarán de coches tele­
dirigidos y muñequitos barbu­
dos que escalan y raicean. Que 
los menos niños conseguirán el 
equipo estereofónico o la su-
permoto de no sé cuántos cen­
tímetros cúbicos, el abrigo de 
piel —o por lo menos uno que 
dé el pego—, el coche converti­
ble por dentro en dos camas y 
que además se puede lavar sa­
cando los asientos, o cualquier 
otra cosa que se les ocurra. 

LO QUE NOS CUESTAN 
LAS FIESTAS 

Aparte de la incalculable 
cantidad de millones que in­
vierten las firmas comerciales 
y los grandes almacenes en 
promocionar las ventas navi­
deñas, con el consiguiente en­
carecimiento de todos los pro­
ductos, el Ayuntamiento —y 
por tanto nosotros— es el que 
más contribuye a «alegrar» las 
calles. Por ejemplo, este año va 
a gastar 26 millones de pesetas 
en la iluminación navideña, 

dos más que el año pasado. 
Esto supone 170.000 bombillas 
que desde el día 20 hasta el 6 
de enero estarán en funciona­
miento desde las dieciocho ho­
ras hasta las veintidós horas, 
salvo los días 24, 31 y 5, que lo 
estarán toda la noche, lo que 
supondrá un lógico aumento 
de la energía diaria que se con­
sume en Madrid respecto al 
resto de los meses. 

En la cabalgata de la víspera 
de Reyes la comisión munici­
pal de Cultura invertirá cinco 
millones de pesetas, y 1.200.000 
pesetas en representaciones 
teatrales, conciertos y otros ac­
tos culturales. 

En la lotería de Navidad los 
madrileños nos vamos a gastar 
la friolera de quince mil millo­
nes de pesetas, cinco mil más 
que el año pasado, teniendo en 
cuenta el aumento de precio de 
los billetes, sin perder de vista 
las quinielas, rifas y demás sor­
teos. A mayor pobreza general, 
mayores gastos en tentar a la 
suerte. Sumen a estas cifras los 
gastos en convites, regalos, co­
midas extras, etc..., y verán por 
lo que salen las fiestas. 

¿QUE COMEREMOS? 
En el apartado culinario las 

estadísticas les van a dar una 
idea del voraz apetito que des­
piertan las Navidades en los 
madrileños. 

De los 50.000 kilos de uvas 
que se consumen en Madrid los 
días anteriores a Nochevieia, 
pasamos a los 285.000 los días 
30 y 31. En este dato hay que 
tener en cuenta que, según 

Doce millones de pesetas en multas 
se impusieron el año pasado 

por precios abusivos 
* * * 

Cinco mil setecientas toneladas de 
basura al día se recogerán 

en Madrid; justo el doble de lo que 
habitualmente recogen los 

empleados de limpieza 
Correos, El Corte Inglés, hostelería, 

comercio y la venta callejera 
supondrán un aumento de empleos 

durante la Navidad 

fuentes municipales, la misma 
cantidad de kilos entra por 
otros canales que no son el 
mercado central de frutas y 
verduras. 

De los 77.000 kilos de maris­
co en días normales, pasamos a 
los 225.000 kilos los días 30 y 
31, y lo mismo ocurre el día 24. 
Como en el caso de las uvas. 

otra cantidad similar entra a 
Madrid por canales distintos al 
mercado central de pescados. 

De los 344.000 kilos de pes­
cado se pasa en los días festivos 
por excelencia a los 380.000 ki­
los. Es este apartado, aunque la 
cifra aumenta poco, hay que 
hacer la salvedad de que dis­
minuye notablemente la venta 

de pescado congelado y au­
menta la de pescados finos y 
frescos. 

Las carnes disminuyen a 
252.000 kilos, con respecto a los 
266.000 kilos habituales. Aquí 
también hay que tener en 
cuenta que el mercado central 
de carnes controla el 40 por 
100 de la carne que se consume 
en Madrid, y como en el caso 
de los pescados, aumenta la ca­
lidad de las carnes que se ven­
den esos días, cordero, ternera, 
etc.. Y un gran mito que se nos 
viene abajo: el pavo, del que en 
Nochebuena tan sólo se ven­
den 1.600 kilos. 

Otro producto básico que no 
varía en su demanda son las 
pastas, 180.000 kilos diarios du­
rante todo el año en el merca­
do central, kilos que tan sólo 
representan un 5 por 100 del 
consumo total diario en Ma­
drid. 

En l o s p r o d u c t o s 
típicamente navideños tampo­
co nos vamos a quedar cortos a 
la hora de comer. Entre maza­
panes, frutos secos y demás go­
losinas se van a vender alrede­
dor de los nueve millones de 
kilos. El turrón es capítulo 
aparte, aproximadamente 
3.400.000 kilos. Sidra se estima 
en once millones de botellas, y 
el consumo de champán ron­
dará los siete millones y medio 
de botellas. Entre las bebidas 
alcohólicas más populares, 
como son la ginebra, el anís, el 
guisqui y el coñac, el consumo 
en los días navideños que van 
del 20 de diciembre al 6 de 
enero oscilará entre cinco y 
seis millones de botellas entre 
todos ellos. Y ya resulta incal­
culable el eumento en las ven­
tas de vinos de «marca» que se 
va a registrar. 

Para controlar todo este ma' 
remágnum de ventas y com­
pras habrá, como el resto de» 
año, setenta vigilantes en «j8 

mercados centrales y de distri­
to dedicados especialmente » 
controlar los precios, ya que en 
esta época aumentan en un 9" 


